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Villa López, el antiguo Atotonilco, presenta uno de los casos
más ricos con relación a la historia agraria del estado y nos
muestra la necesidad de trabajar dicho tema que está práctica-
mente en el olvido. El presente es un extracto de la lucha de
sus habitantes, que aunque se cuenta con información desde
la época colonial, por cuestión de espacio iniciaremos el resu-
men a partir del siglo XIX y veremos las particularidades de la
lucha por uno de los aspectos que antes era considerado como
de los más sagrados del ser humano: la tierra.

     En el año de 1885 José María Luján escribía al gobernador
del estado manifestándole que la Junta Municipal que presidía
había acordado pedir la restitución de su antigua y justa pose-
sión de tierras que en agosto de 1853 les habían sido despoja-
das1 . El principal problema para Atotonilco, como lo fue para
muchos pueblos del estado, era la carencia de los títulos pri-
mordiales.

     Para tratar de demostrar el despojo, que se había realizado
con la complicidad de las autoridades de la jefatura política y
el gobierno del estado, la Junta Municipal armó todo un expe-
diente con copias certificadas de instrumentos públicos relati-
vos a las haciendas colindantes e información testimonial de
los ancianos del pueblo, y oficios de las instancias de gobier-
nos relativos al asunto

     En el año de 1831 la Junta Municipal permitió al vecinda-
rio abrir una labor. Para regar las tierras se construyó una presa
sobre el río Florido y una acequia. Todo dentro de los ejidos
del pueblo. Fue precisamente esa labor la que más tarde acre-
centaría la ambición de sus vecinos, los dueños de la hacienda
de Santa Catarina de Corrales, por esas tierras2 .

Los linderos...
Por los años de 1842 y 1843 Francisco de Urquidi, siendo
dueño de la hacienda de Corrales, invitó al vecindario y a sus
autoridades para hacer un reconocimiento de los linderos  que
separaban al ejido del pueblo con los de la hacienda. Además
del hacendado estuvieron presentes algunos vecinos, la autori-
dad local y el párroco. El punto de reunión fue en la mojonera
del Cerro de Atotonilco. Uno de los vecinos de Atotonilco,
Juan Casas, que presenció los acontecimientos describió el acto
de la siguiente manera:

VILLA LÓPEZ (ATOTONILCO):
SU TRADICIÓN EN LA LUCHA POR LA TIERRA

ALONSO DOMINGUEZ RASCON

     Que al salir el sol del día sitado (sic) ya estaban reunidos
y que poco después llegó el Sr. Francisco Urquidi, acompaña-
do de Don Manuel Ojinaga, que después de las ceremonias
de costumbre habló el Sr. Urquidi a la concurrencia, Sres. a
lo que venimos, venimos, deseo saber hasta donde llega lo
mío ....3

     El mismo Urquidi reconoció que la línea recta desde
el Cerro de Atotonilco, en dirección a un punto conoci-
do como las Adargas era el trazo divisorio entre la hacien-
da y los ejidos del pueblo. La labor abierta en 1831 que-
dó dentro de los ejidos del pueblo.  Posteriormente Juan
N. de Urquidi, descendiente del anterior, pretendiendo
quedarse con la labor solicitó en 1853 a la jefatura polí-
tica, con sede en Jiménez, se marcaran los linderos del
pueblo. El hacendado sabía que sus vecinos carecían de
títulos y que las disposiciones vigentes señalaban que
debía medírseles un sitio de ganado mayor (1755 hectá-
reas). La Jefatura Política, con gran ligereza, autorizó los
deslindes e instruyó a su Síndico Silverio Durán para que
ejecutara la operación. Poco después la jefatura del mis-
mo cantón remitió al gobierno del estado el acta de me-
sura, la cual aprobó en octubre 7 del mismo año, redu-
ciendo así los ejidos.

El descontento...
El descontento cundió entre los vecinos e indígenas del
pueblo. El día 13 de julio de 1854 enviaron una misiva
de protesta a la Jefatura Política en Jiménez. Poco des-
pués, el día 28 del mismo mes, la jefatura viéndose ame-
nazada por un conflicto violento no hallaba como justifi-
carse ante el gobierno del estado. En agosto 18 el Secre-
tario de Gobierno amonestó a las autoridades de Jiménez,
ya que primero se buscó la superior aprobación, sin acla-
rar los pormenores de la situación y las verdaderas pre-
tensiones de Juan N. de Urquidi. Además, los reclamos
de los naturales y vecindario del pueblo daban un carác-
ter litigioso al asunto, lo cual bastaba para haberse abste-
nido de todo procedimiento. Por lo tanto, el gobierno
determinaba que no debió el ayuntamiento de Jiménez
haber realizado las medidas y las declaraba como
inexistentes .4

Continua en la página 2
1 Archivo Histórico del Registro Agrario Nacional (AHRAN). 23: 384. Local, dotación a Villa López, ff. 226.
2 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, ff. 227 y 229-233.
3 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, ff. 231.
4 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, ff.  238
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Chihuahua hoy 2003...
Dentro del seminario permanente de investigación “Chihuahua hoy”, un grupo de académicos e intelectuales
de la UACJ, durante cerca de dos años se ha dedicado a reflexionar en torno a diferentes aspectos de los
procesos sociales ocurridos en nuestra entidad, analizando una compleja realidad que se modifica velozmente y que
al mismo tiempo mantiene fenómenos o distintivos que aparecen con una mayor consistencia o constancia. Fruto de
las labores de este grupo, es el libro que bajo el título Chihuahua hoy 2003, recién publicara la UACJ a fines de
abril. El coordinador, el doctor Víctor Orozco Orozco, en las primeras páginas del libro añade que “...la
intención es que a funcionarios, maestros, estudiantes, investigadores, dirigentes políticos, periodistas y a todos los que
les interese saber más sobre nuestro estado, pueda ser útil la lectura de estos trabajos”, y al final de la obra, en el
capítulo: “Para conocer Chihuahua”, se ofrece un panorama general de las diversas fuentes de información para
el estudio de nuestra entidad.
Se trata de quince colaboraciones, que desde los intereses intelectuales y las intenciones específicas de cada
autor, con todo rigor científico e independencia de criterio, nos hablan de quienes somos, de nuestro devenir
y quehacer en lo político, lo económico y lo social, abriendo camino a la discusión informada sobre los
problemas que enfrentamos y proporcionándonos elementos para proyectar cómo enfrentarlos a futuro.
Participan en este primer esfuerzo, Víctor Orozco (Hitos en la historia de Chihuahua), Jorge Chávez (La cultura
regional), Héctor A. Padilla (Transición política y reforma municipal), Dizán Vázquez Loya (Iglesia y sociedad
civil), Iván Álvarez (Las vicisitudes de la izquierda), Víctor Quintana (La protesta social), Rigoberto Lasso
Tiscareño (La educación superior), Servando Pineda (Los medios de comunicación), Manuel Loera de la Rosa
(Expansión y estancamiento demográfico), Moyra Murphy (El comercio fronterizo), Lourdes Ampudia (Caracte-
rísticas del empleo en el sector industrial), Consuelo Pequeño (Mujer, Trabajo y maquiladora), Leticia Peña
(Problemática de la vivienda), Sandra Bustillos (La Agricultura), Victoriano Garza A. (Problemática del agua en
ciudad Juárez) y Guadalupe Santiago (Para conocer Chihuahua).
La presentación formal de la obra, se realizará a fines de mayo en las instalaciones de la UACJ en Juárez,
contándose para entonces con la presencia de don Pablo González Casanova, iniciador del Seminario de las
Entidades Federativas en la UNAM, esfuerzo que se continua con esta obra.

Chamizal...
Luego de un largo compás de espera, reaparece  la revista Chamizal, que en su primer número (nueva época)
nos dice su editor, Pedro Siller Vázquez, que “...quisiera llegar a ser lo que ese nombre significa en nuestra historia,
terreno recuperado a fuerza de luchar por él, punto de encuentro y memoria.” Se trata de un esfuerzo que desde el
Instituto de Ciencias Sociales y Administración, emprendieron académicos e investigadores para expandir y
divulgar sus aportaciones en ciencias sociales, a fin de que incidan en la vida cotidiana de nuestra sociedad,
precisamente en un momento en que el pensamiento universitario aparece como un producto más de la
fragmentación y de la especialización de la vida contemporánea, quedando aislado de su sociedad.
La revista que aparecerá a fines de cada ciclo escolar, cuenta ya con dos números; el primero apareció en
diciembre de 2002, y su segundo número, acaba de salir a la luz y aborda el polémico tema de las mujeres
juarenses en 3 de sus artículos, además de interesantes colaboraciones por parte de Víctor Orozco (Prolegómenos
de la revolución en Chihuahua), María de los Ángeles Meriño (Elementos para la definición de una región
histórica en Cuba: comercio en el Valle Central siglo XIX), María Luisa García Amaral (La geografía y sus caracterís-
ticas en la UACJ), y Alfonso Cortazar (La planeación en el México de Hoy: ¿Un reto moderno?) entre otros.

Palabras sin frontera...
Un espacio fresco, joven, innovador, en el que se incluyen los resultados de investigación de los estudiantes del
ICSA, así como de otros institutos de la UACJ y de universidades nacionales y del extranjero. Su primer
número, apareció en febrero y tendrá una periodicidad cuatrimestral para difundir, discutir y analizar los temas
que interesen a la comunidad académica, así como a sectores no especializados a partir de la diversidad temática
que la revista ofrece. Los jóvenes son los protagonistas, quienes bajo la coordinación general de Susana Báez
Ayala, procuran aprovechar las innovaciones tecnológicas (se incluye en esta ocasión un multimedia elaborado
por los estudiantes de literatura), realizan entrevistas, sugieren materiales de lectura y, como bien lo señalan en
su página de presentación “... invita a los estudiantes de la UACJ y de las instituciones hermanas, de cualquier
latitud, a considerar este espacio como suyo y, desde él, contribuir a la consolidación de la investigación desde esta
frontera sin fronteras.”

ADQUIERALOS EN LA UEHS
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     Posteriormente el gobierno del estado admitió el des-
pojo. Mediante acta declaró que la aprobación de las medi-
das de agosto de 1853 debía entenderse que fueron legales
siempre y cuando no se fundaran en errores. Que de haber
sido así, de acuerdo a la ley de 31 de julio de 1854, se
debía proceder a investigar y reconocer los terrenos usurpa-
dos a los pueblos. Mientras se realizaba la investigación era
preciso señalar “aun cuando sea con el carácter de interino
el límite de dichos ejidos para evitar cuestiones y disputas”.
A la supuesta falta de mojoneras que fijaran los antiguos
linderos del pueblo, debían adoptarse las que señaló el ayun-
tamiento de Jiménez. Mediante el acta se suspendían tem-
poralmente todo tipo de mediciones.

Otro intento...
     A principios del año de 1863 los vecinos de Atotonilco,
ahora bajo la jurisdicción del Cantón Hidalgo, volvieron a
la carga sobre sus legitimas aspiraciones de justicia en la
devolución de las tierras usurpadas. Enviaron una carta al
gobernador del estado solicitándole se efectuaran las medi-
das y amojonamiento de los ejidos del pueblo. El Secreta-
rio de Gobierno le contesto, el nueve de marzo de dicho
año, al apoderado de los demandantes:

     ...pase a la Jefatura Política del Distrito de Hidalgo, para
que lo más pronto posible se traslade el personal de ella al Pue-
blo de Atotonilco y proceda a la medida y amojonamiento de
los ejidos de dicho pueblo de conformidad con lo que ordena la
ley.5
      

Más Juan N. de Urquidi con su influencia y argumen-
tando que existía un acta de suspensión de medidas del año
de 1854, ya citada, logró evitar que se realizara el deslinde.

Las aguas para el riego...
Para 1885 era dueño de la hacienda de Corrales Juan Faudoa.
Los vecinos y autoridades de Atotonilco insistieron nueva-
mente en que se hiciera justicia y se les restituyeran las
tierras usurpadas. En diciembre del año anterior el presi-
dente municipal, José María Luján, había solicitado al juez
primero de paz, Fernando Zosa, levantar información testi-
monial para probar los derechos de la municipalidad sobre
los terrenos usurpados. Se hizo comparecer a cuatro de los
ancianos del pueblo: Juan Casas, Eulogio Bustillos, Vicen-
te Vega y Victoriano Hernández. Todos atestiguaron que
en el año de 1831 la Junta Municipal  había dado permiso
a los vecinos para abrir una labor con su sistema de riego,
de la cual, 22 años después, se apoderó Juan N. de Urquidi.

     En enero de 1885 José María Luján envió al goberna-
dor un memorial donde narraba todo el proceso de la lucha
por la tierra de Atotonilco, anexo los testimonios recabados
y la documentación que probaban que los terrenos peleados
habían sido de Atotonilco. Parecía que las peticiones de los
vecinos de Atotonilco daban frutos.

     Pronto el gobierno del estado respondió a la Jefatura Po-
lítica del Distrito Hidalgo que según decretó reciente era
conveniente y de utilidad publica que todos los pueblos del
estado tuvieran definidos sus ejidos. Se le ordenaba a la jefa-
tura que dispusiera lo necesario para que con la intervención
de la autoridad judicial se rectificaran los de Atotonilco. Se
argumentaba que no obstante que la municipalidad carecía
de títulos, se acreditaba con la documentación enviada que
la extensión de sus ejidos era mayor que la señalada por la
ley de un sitio de ganado mayor.6  Sin embargo, otra vez
nada se hizo al respecto.

Interviene Juan Faudoa...
     La situación había sumido en la desesperación e ira a los
vecinos de Atotonilco. El 28 de junio de 1885 Juan Faudoa
escribió a José María Luján, diciéndole que los vecinos de
Atotonilco se habían presentado en la labor de Jalapa a pe-
dir el agua que no utilizarían, la cual habían tomado sin
autorización del mayordomo. Además, que no teniendo por
donde pasar el agua no admitiría que hicieran uso de las
tierras sin antes haberse arreglado con él. Le exigía que como
autoridad evitara esa situación y aun más lo hacía responsa-
ble y le pedía respuesta con el portador de su carta.7

Se pide justicia al gobernador...
Con la misma fecha con que Faudoa envió su amenazadora
misiva, los vecinos de Atotonilco mandaban otra pidiendo
al gobernador justicia. No sólo habían sido despojados de
las tierras sino que también pagaban por el agua que antes
de llegar al pueblo tenía que pasar por la hacienda de Corra-
les.

     Cuando los Urquidi habían sido los dueños se les habían
impuesto una renta de 60 fanegas de semillas. La dura nece-
sidad los obligó a aceptar el gravámen. En 1884 Faudoa les
había impuesto una renta de 200 pesos anuales. Los vecinos
trataron de negociar con él buscando una renta justa, más
por el contrario se las aumentó y exigió el pago de 700 pe-
sos. Los vecinos de Atotonilco afirmaron que no estaban
obligados a pagar esa exorbitante cantidad y sólo las 60 fa-
negas de semilla y expresaban:

     Con profundo sentimiento, con dolor insufrible y vemos pa-
sar el agua en las corrientes del río, sin poder aprovecharlas ¿qué
hacer? ¿sufrir? ¿hasta cuándo?, lo ignoramos. Hoy podremos su-
frir, mañana no. ¿Cuál  será el resultado?...El tiempo lo dirá.
Pintase en nuestra imaginación la más triste y desoladora idea,
triste en verdad, y es que si las cosas caminan en tal estado con
respecto a la causa de nuestro Pueblo, el resultado será su des-
aparición.8

     Las dramáticas palabras de los vecinos de Atotonilco se
presentan también como uno de los tantos preludios de la
revolución que sacudió Chihuahua desde 1910. El factor de
los despojos de tierras fue uno de los más importantes.

5 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, ff. 240.
6 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, f. 221.
7 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, f. 219.
8 AHRAN. 23: 384. Local, dotación a Villa López, ff. 218 – 219.

Viene de la página 1



eventos en Mayo

UNIDAD DE ESTUDIOS HISTÓRICOS Y SOCIALES

Presentaciónes...

Para acompañar a don Adalberto Almeida y Merino a lo
largo de los capítulos más sobresalientes de su historia
personal y pastoral, Dizán Vázquez Loya  nos ofrece el
libro de su autoría:

Don Adalberto

el arzobispo de la

renovación conciliar

Próximo miércoles 14 de mayo a las 19:30 horas
 Sala de Conferencias de la UEHS.

ENTRADA LIBRE

LIBROS Y REVISTAS DE LA UACJ EN CHIHUAHUA
Los puede usted conseguir en Chihuahua en las siguientes direcciones:

DOBLE HÉLICE UEHS

Gómez Farías 404-C, Zona Centro Alvarez de Arcila No. 2107

Teléfono: (614) 410 2414 Colonia San Felipe

E-mail: ventas @doblehelice.com.mx Teléfono: (614) 414 5023

www.doblehelice.com.mx E-mail: universi@ avantel.net

Curso Taller...

Los días 7, 8 y 9 de mayo de las 9:00 a las 14:00
horas, el doctor Víctor Orozco Orozco, estará  con
nosotros para impartir un curso-taller sobre la histo-
ria de Chihuahua, a la luz de  los escenarios nacional
y mundial, que nos permita identificar los principales
eventos económicos, políticos y sociales que han con-
tribuido y explican el devenir de nuestro estado hasta
la modernidad.

Hitos en la historia de

Chihuahua

¡No se lo pierda!

Para mayores informes e inscripciones:
Unidad de Estudios Históricos y Sociales

Álvarez de Arcila N°2107 Colonia San Felipe
Teléfono: (614) 414-5023

correo electrónico: universi@avantel.net
Costo de recuperación: $400.00 por persona

CUPO LIMITADO

La evolución del papel que ha desempeñado la mujer en la
sociedad juarense, es el tema del libro de Jorge Balderas
Domínguez :

Mujeres, antros y

estigmas en la noche

juarense

Que para presentarlo estará con nosotros el
próximo jueves 29 de mayo a las 19:30 horas

 Sala de Conferencias de la UEHS.
ENTRADA LIBRE
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Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
XXX Aniversario (II)

En el  número 12 de nuestro Boletín UEHS, hablamos de cómo
en Ciudad Juárez se expresó la necesidad de crear una oferta
académica y cultural que diera satisfacción a los requerimien-
tos del desarrollo económico regional. Era tal el entusiasmo y
tan sentida socialmente la demanda de un centro universitario,
que ya en 1968 funcionaban en la localidad la Universidad Fe-
menina y la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, y en 1969,
la Escuela de Administración Pública y Ciencias Políticas de la
UACH.

Tres universidades en Ciudad Juárez...
Para el verano de 1969, los tres centros universitarios lanzaron
sus convocatorias para atraer a los interesados en cursar carre-
ras universitarias en su propia tierra. La ahora denominada
Universidad Femenina de Ciudad Juárez A.C.  funcionando en
un pequeño local del edificio de la Academia Comercial y Se-
cundaria Juárez, ofrecía las carreras de Técnicos en Trabajo So-
cial, Educación y Decoración, además de la Licenciatura en
Diplomacia, logrando una matrícula de 34 estudiantes.
La reconocida como nueva universidad mixta, pronto cambió
su denominación a Universidad Autónoma de Ciudad Juárez y
dirigida por Adolfo Chávez Calderón, reconstituyó su Asocia-
ción Civil y Patronato. Funcionaba en las instalaciones del Au-
ditorio Cívico, ofreciendo las Licenciaturas de Derecho, Ar-
quitectura, Medicina y Economía, así como las opciones
subprofesionales de Trabajo Social, Secretaria Médico Bilin-
güe, Decoración de Interiores y Técnico en Publicidad, llegan-
do a contar en septiembre de 1969 con 260 estudiantes.
     Por su parte, la recién inaugurada Escuela de Administra-
ción Pública y Ciencias Políticas de la UACH, operaba en los
galerones de lo que fuera  la Patrulla Fronteriza en El Chamizal,
ofreciendo a su primera generación de 50 estudiantes una espe-
cie de tronco básico de tres semestres que esperaba diversificar
en el cuarto en las carreras de Administración Pública y Rela-
ciones Internacionales.
     En tal dispersión, las tres instituciones padecían de serias
dificultades para sostenerse y los problemas se dejaron venir en
cascada en 1970. La extensión de la UACH, a pesar del fuerte
presupuesto con el que para entonces contaba la Universidad,
se encontraba en una situación muy precaria. Los estudiantes,
inconformes con las carencias materiales que padecían, estalla-

ron lo que sería la primera huelga universitaria en la ciudad. La
Universidad Femenina no corría mejor suerte. La mayor parte
de sus esfuerzos se canalizaban a lograr el refrendo de su incor-
poración a la Universidad Femenina de la Ciudad de México
(UFCM), así como en asegurar el reconocimiento oficial de la SEP

a las carreras subprofesionales que ofrecía a sus 34 alumnas.
    De las tres, la que mostraba mayor solidez parecía ser la
Autónoma de Ciudad Juárez, sin embargo, en febrero la Direc-
ción de Educación de Gobierno del Estado, tras una evaluación
de su operación académica y escolar, le negó el registro oficial.
Diferentes sectores de la comunidad se movilizaron en deman-
da del reconocimiento, entre ellos la Cámara de Comercio, la
que entrevistó al gobernador Óscar Flores. Éste fundó la nega-
tiva del gobierno arguyendo que en Chihuahua el reconocimiento
de estudios era competencia exclusiva de la UACH. Ante esta
declaración, una treintena de organizaciones participó en la
refundación del patronato de la Universidad y definieron una
nueva estrategia para lograr el reconocimiento de la UACH.

Un respiro momentáneo...
Para el verano, la situación de las tres universidades mejoró
momentáneamente. La Escuela de Administración Pública lo-
gró la adecuación de sus instalaciones e inició el tercer semes-
tre manteniendo su oferta académica original. La Femenina fue
notificada de la incorporación de sus estudios a la UFCM; y la
Autónoma logró el reconocimiento estatal de las carreras
subprofesionales, así como la incorporación de las carreras de
Economía, Derecho y Arquitectura a la UACH, quedando tan
sólo pendiente el reconocimiento de la Escuela de Medicina.
     Pero éste no fue mas que un respiro momentáneo, la situa-
ción al menos en el caso de la Autónoma, pronto volvió a ser
inestable. Para fines de 1970 un grupo de estudiantes entró en
conflicto con el rector Adolfo Chávez Calderón, a quien solici-
taban la solución inmediata de los problemas en la operación de
la Universidad. Para diciembre, el conflicto se generalizó y los
estudiantes, visiblemente apoyados por miembros del patrona-
to, mantenían el control de una parte de las instalaciones, mien-
tras que los integrantes de la Asociación Civil, trataban de me-
diar para aligerar la tensión entre estudiantes y autoridades. El
último día del año, la prensa publicó que el patronato se en-
contraba realizando gestiones para fundar una nueva universidad.



BOLETÍN UEHS Mayo de 2003

     Esta nueva fractura motivó la solicitud de licencia del rector
Chávez Calderón, quien fue reemplazado por el secretario ge-
neral, Roberto Moreno Razo y en poco tiempo, dos de los miem-
bros distinguidos de la Asociación Civil renunciaron a ella, pro-
vocando que la Universidad Autónoma se debilitara y surgiera
un nuevo proyecto universitario.

La Universidad de Ciudad Juárez...
En febrero de 1971 se constituyó una nueva Asociación Civil,
que en la práctica había consumado la fusión con la Universi-
dad Femenina, para dar forma a la Universidad de Ciudad Juárez.
Se trataba de una nueva institución, que reflejaba esta mezcla
en la oferta académica: mientras en las carreras profesionales
los estudiantes y buena parte de los profesores provenían de la
Autónoma, en el nivel subprofesional se contó con todo el cuer-
po académico, administrativo y estudiantil de la Femenina. A
esta universidad, se sumó la Escuela de Medicina.  A mediados
de marzo, concluyó su fase organizativa y los meses siguientes,
fueron de consolidación y crecimiento, de manera que para el
otoño inició sus actividades en dos edificios: uno ubicado fren-
te al Monumento a Juárez, donde se impartían las carreras de
Ciencias Sociales, Arquitectura e Ingenierías, y otro en el anexo
del Auditorio Cívico Benito Juárez, donde se impartía Medicina.
     Para 1972, continúan funcionando tres centros universita-
rios en la ciudad, pero la Autónoma, ante el drástico descenso
de su matrícula y su delicada situación financiera, enfrenta una
crisis terminal. Por su parte la extensión de la UACH si bien
mantiene una matrícula baja en una sola carrera, recibe aten-
ción y apoyos financieros demasiado modestos y continúa fun-
cionando en los galerones de la Patrulla Fronteriza. La Universi-
dad de Ciudad Juárez parecía erigirse como el principal centro
universitario de la ciudad. Su oferta académica cubría a más
del 80% de quienes realizaban estudios del nivel y fue la única
cuyas gestiones en busca de presupuesto público produjeron
resultados. Además contaba con el apoyo de las organizaciones
privadas y sociales locales, y había establecido firmes lazos de
comunicación con el gobierno federal, que debilitaban las resis-
tencias del gobierno estatal.
    A la luz de lo anterior y al precipitarse diversos aconteci-
mientos locales y nacionales, resurgió la idea de un centro uni-
versitario sólido y con relativa autonomía frente a la UACH, acorde
a las necesidades de una ciudad que empezaba a superar, en
dinamismo económico, a la capital del estado.

La consolidación del proyecto...
Se vivía el primer año de la transición gubernamental de Díaz
Ordaz a Luis Echeverría, en medio de la radicalización de mo-
vimientos populares y estudiantiles que se experimentaban en
la mayor parte de la provincia mexicana. Si bien el movimiento
estudiantil obedecía a todo un proceso internacional que obligó
a la revisión de las políticas educativas, el gobierno nacional
supuso que parte del problema respondía a la masificación. Dos
propuestas estaban en el centro del nuevo perfil que quería
imprimírsele a las universidades mexicanas: una dimensión re-
ducida, alejada del modelo masivo trazado por la UNAM, que a la
vez buscaba ampliar y descentralizar la oferta educativa nacio-
nal; y una semiprivatización, mediante la introducción de cuotas.
     En este contexto, la Asociación Nacional de Universidades
e Instituciones de Enseñanza Superior (ANUIES) a lo largo de
1971 y 1972, se había convertido en el baluarte oficial para
ofrecer un frente común de orden académico contra movimien-
tos estudiantiles orientados a cambiar las formas y mecanismos
de gobierno universitario. Aparecía como un interlocutor ideal,

pues no se trataba –en sentido estricto- de una agencia guberna-
mental y sus orientaciones se fundaban en propuestas y políti-
cas ampliamente aceptadas entre los artífices del cambio
institucional en las universidades públicas latinoamericanas. Su
actividad fue central en el diseño de los Colegios de Ciencias y
Humanidades y en 1973 sirvió de plataforma colegiada para
organizar los Colegios de Bachilleres y la Universidad Autóno-
ma Metropolitana.
    Con todo este marco de fondo, en enero de 1973 el presi-
dente Luis Echeverría visitó Chihuahua y en vista de que en la
UACH persistía la inconformidad estudiantil, se organizaron even-
tos con los universitarios juarenses, identificados y en franca
comunicación con las autoridades establecidas. En su más ca-
racterístico estilo, Echeverría no sólo informó su decisión de
crear lo que él mismo llamó la Universidad Integral de Ciudad
Juárez, sino que colocó la primera piedra y resolvió la creación
de una comisión encargada de planear la constitución formal y
la organización de la nueva y definitiva institución universitaria
de Ciudad Juárez.

Una sola universidad para Ciudad Juárez...
Se trataba de un centro universitario financiado por el estado,
distinto e independiente de la UACH y que debía aglutinar a
todas las iniciativas sobrevivientes hasta el momento. La cons-
trucción, el equipamiento y el presupuesto para su operación,
serían aportados por la federación y el gobierno estatal.  Para el
29 de enero, se habló de los terrenos que albergarían a la nueva
universidad: sobre una superficie de 24 hectáreas en El Chamizal,
se construiría lo relativo a Humanidades; en 8 hectáreas de
terreno anexas al Lienzo Charro Adolfo López Mateos, estaría
Ciencias; y Medicina se ubicaría, con igual extensión a un lado
del circuito del ISSSTE. Quedaba claro que la nueva universidad
tendría un modelo descentralizado, con entidades académicas
desconcentradas espacialmente que evitarían la masificación.
   De inmediato, se constituyó el Consejo de Promoción y
Planeación de la Universidad Única de Ciudad Juárez, bajo la
coordinación de Alfonso Rangel Guerra, Secretario General
Ejecutivo de la ANUIES, integrando a directivos de las universi-
dades preexistentes y de otros centros de educación superior,
así como a representantes de los patronatos, de los profesores y
de los alumnos.
     Para julio, se anunció la formación de un nuevo patronato,
cuya presidencia se otorgó a Federico de la Vega, y para agosto
se habló de las características del modelo orgánico de la univer-
sidad: dividida en tres áreas con planes de estudio independien-
tes, dentro de cada una de las cuales los estudiantes cursarían
en los primeros semestres estudios similares. Se mantendrían
todas las carreras que se ofrecían en las universidades anterio-
res, agregando Administración a Humanidades; Salud Pública
y Odontología a Ciencias de la Salud; y en el área de Ingeniería,
se agregaría Urbanismo, Ingeniería Civil, Industrial, así como
Mecánica y Eléctrica. En cuanto a las cargas académicas y esco-
lares, se habló de planes semestrales y del sistema de créditos;
además de que no sería una universidad enteramente gratuita,
se cobrarían colegiaturas y habría sistemas de financiamiento
para los estudiantes de bajos ingresos.
     Finalmente, en septiembre de 1973 se clausura la Universi-
dad de Ciudad Juárez y todos sus bienes son entregados a la
nueva institución; se inician los exámenes de selección y 802
alumnos quedan inscritos para el primer año en las diferentes
carreras; y el gobernador del estado, envía al Congreso la ini-
ciativa de decreto para la creación de la Universidad Autónoma
de Ciudad Juárez.

Continuará...


